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LA REFORMA SOCIAL 


Por Annie Besant 


Alocución Presidencial a la Conferencia de la Reforma Social 
de Bombay. 


Reunida en los dias 29 y 30 de Noviembre y 1° y 2° de 
Diciembre de 1923. 


(Traducido por J. M. Lamy M. S. T.) 


(Continuación.) 


Hemos leído en un informe de la Liga Reformadora Penal, 
de Howard, Ilinois, que el nuevo Gobernador, de la Prisión 
del Estado en Joliet, había implantado un sistema de honor en- 
tre la mejor clase de convictos, por el cual salían a trabajar en 
las carreteras del Estado treinta o cuarenta de ellos bajo la cus- 
todia de un solo hombre. 

“En Ilinois, un día en septiembre, salieron de la penitencia- 
ría de Joliet cuarenta y cinco presos, entre los cuales había ho- 
micidas, falsificadores, asaltadores, ladrones y otros varios seres 
delincuentes. De día trabajaban com seres humanos, bajo la cus- 
todia de un Superitendente, y de noche vivían prácticamente 
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sin guardia en un campamento sobre el cual flotaba una bandera 
con el nombre sienificativo de “Campamento de la Esperanza” 

“*Portaos bien, compañeros. les gritaban los 1400 que queda- 
ban detrás; compórtense bien, por Dios, y ayúdennos a todos 4 
salir de nuevo al sol”. Los presidiarios, según informes, organi- 
zaren un tribunal escogido entre ellos mismos para protegerse 
contra las tentaciones, y muchas historietas se han contado de 
las tentaciones resistidas, pues aquel campamento donde traba- 
jaban, parece que estaba abierto a los extraños o forasteros que 
podían ir a observarlo e inspeccionarlo. 

Otros casos fueron los experimentos hechos por el Gobernador 
J. Tynan en la construcción de carreteras y en la selvicultura 
por los convictos, donde se les dejaba trabajar con entera libertad 
sin guardianes, y no hubo uno solo que se aprovechara de ello 
para intentar su fuga. El Gobernador Wilson, en New Jersey, 
que tenía la cárcel sobrecargada de penados, utilizó a un buen 
número de ellos en las carreteras en muchos centenares de acres 
de tierras del Estado. El trabajo al aire libre, supone libertad, 
y aunque el trabajo ese es bastante duro, es, sin embargo, salu- 
dable. Allí había un campamento al aire libre, y mirado desde la 
carretera, se asemejaba a un alegre campo en el verano, Los con- 
victos se cuidaban unos a otros por su propia “conveniencia. Il 
traslado al campamento era allí voluntario, y siempre estaban tn 
lista muchos que esperaban. 

La apelación a su palabra de honor, ha tenido un éxito mara- 
villoso con los penados, y me inclino a creer que esto se debe en 
eran parte a que se guardan mayor confianza mútua, y para ellos 
es un monstruo, que no merece la vida, el embaucador, el delator: 
su desprecio hacia él es decisivamente enérgico. 

Mr. Osborne nos cuenta de un hombre que estaba en la cár- 
cel por robo,. pero que en realidad. no era culpable. Mr. Osborne 
le preguntó que como le había ocurrido eso, cuando aquel hom 
bre le relataba con toda franqueza los hechos de su vida eriminal 
sin excusas de ninguna clase, sino dándole solamente algunas ra- 
zones, a lo cual él contestó que no había podido decir la verdad 
sin acusar a dos de sus amigos, y “Ud. sabe Mr. Osborne, la ética 
de mi profesión está basada en que jamás debe delatarse a un 
compañero. Mr. Osborne no pudo menos de exclamar que era esa 
una magnífica moral para cualquiera profesión. 

Y sigue Mr. Osborne advirtiendo lo que sigue: 

“Fué esa la primera indicación que tuve de la religión: del ba- 
jo mundo. la roea sólida sobre la cual: podemos edificar, si que- 
remos. : 

La lealtad a nuestros led que es la base de la ciudada- 
nía, de la fraternidad. de la base de. toda religión verdadera. De 
modo que esos fulleros tienen un código real de ética. Ellos no 
viven siempre dentro de ese código, desde luego. en su vida coti- 
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diana; y Creo que tienen otros también, de los cuales podía de- 
cirse que ““hay de todas las especies en mi país.”” 

Lo que se llama “Prisiones al aire libre”? se ha ensayado 
en Holanda. La primrea de su clase, que se estableció durante la 
Guerra, fué un fracaso, pero el segundo intento que comenzó en 
enero del presente año, con seis convictos marcha muy bien .El 
doctor Rademaker en un conferencia en la Sociedad de Mujeres 
ciudadanas holandesas en La Haya, dió cuenta de sus observa- 
clones durante una visita de inspección de varios días, con este 
informe: 

“Se encomendó a los presos la labor de roturar unos tres- 
cientos acres de terreno estéril y cenagoso, sin supervisión de 
guardianes ni de custodia alguna. Están divididos en grupos 
de pocos individuos con un trabajador libre para que los dirija 
y trabaje con ellos. No había dificultad en escaparse, pero parece 
que ninguno de ellos piensa en hacerlo. Las condiciones de la pe- 
nitenciaría, que es la de Veenhuizen, son mucho mejores en gene 
ral, que las de las otras. El Gobierno Holandés está estudiando la 
erección de otras penitenciarías de la misma clase”” 

La señora Mabel Walker Villebrandt, Auxiliar dal Perder 
General Federal, ha estado acelerando el establecimiento de una 
granja industrial de quinientos acres por lo menos, para instalar 
unas setecientas mujeres, cuyo proyecto fué aprobado por una- 
nimidad el año pasado en una conferencia de organizaciones so- 
ciales y prisiones unidas, celebrada en las oficinas de la Federa- 
ción General de Clubs de señoras. El Congreso, sin embargo, re- 
chazó el proyecto. En un meeting de la Asociación India Oriental 
en Londres, el mes anterior, el Coronel W. B. Lane Inspeteor del 
Servicio Médico de la India, manifestó que él había abogado por 
el empleo de los penados en las obras públicas durante muchos 
años. (El fué Inspector General, de Prisiones en 1907). Aconse- 
jó que se enviaran los presos a trabajar en la construcción de 
canales de irrigación en el desierto de Sindh. Podían emplearse 
en las obras de excavación necesarias para las barreras de Suk- 
kur y el sistema de canales que con ellas se conectan, cuyo em- 
pleo sería conveniente tanto para los habitantes, como para los 
contribuyentes indios. 

El trabajo normal en las Prisiones Inglesas hoy día, según el 
Informe del Comité de Investigación del Sistema de Prisiones, 
editado por Stephen y Hobhouse y A. Fenner Bockway, es una 
denuncia terrible del sistema actual en Inglaterra. Puede imagi- 
narse lo que dirían si llegaran a visitar las cárceles de la India. 
.En Inglaterra consideran que el confinamiento solitario tiende 
a producir la imbecilidad, y afirman que el castigo impuesto por 
la ley, produce muy raramente, si acaso, alguna reforma moral. 
La prisión no tiene efectos convincentes en la mayor parte de los 
casos, sino al contrario. Ese. temor y congoja que al principio se 
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presenta, luego degenera en bravata, depresión, insensibilidad 
o desesperación. Se vá debilitando en hábito y voluntad por lo 
que ha tenido que sufrir, y esos efectos van aumentando con cada 
nueva condena. Ciertamente, como hemos visto, prevalece entre 
los carceleros y funcionarios de las sociedades para auxilio de 
los presos, la idea de que si un individuo es sentenciado por se- 
gunda vez está perdido. No he visto la obra titulada “Disciplina 
Penal”” de la doctora Mary Gordon. Ella fué Inspectora a las ór- 
denes de la Comisión de Prisiones de Inglaterra durante trece 
años, pero sé que es muy ardiente en su crítica. De ella son las 
las siguientes palabras: 

“Yo no he podido notar que ese sistema tenga buen efecto en 
ningún preso. No tengo sombra de duda de su poder de desmora- 
lizar, ni de su crueldad. No me parece que corresponda a estos 
tiempos de civilización en modo alguno. Mi argumento principal 
es que, no sólo no aparta al criminal del crimen, sino que lo im- 
pulsa a él. Parecerá que yo no encuentro ninguna palabra en 
favor de nuestro sistema penal en ninguna de sus formas, y así es 
en efecto. Creo que engendra una clase criminal, que alietna di- 
rectamente la reincidencia, que es un método muerto, y que ya ha 
dejado de ser y que necesita una cremación decente”. 

En una palabra, es embrutecedor, y lo más infame es que los 
mismos hombres, tétricos brutales, irritables, y dispuestos a arre- 
batos de insania, podrían ser salvados si se les permitiese volver 
a ser seres humanos. 

El hombre necesita luz, aire, ejercicio, compañía, trabajo, s0- 
laz para su salud corporal y mental. La prisión es generalmen- 
te obscura y lúgubre, fea y depresiva. Hay un caso registrado en 
el Informe sobre el Sistema de Prisiones que dice: 

“Pasé un mes en la prisión, dice un penado, y exceptuando 
cuarenta minutos de ejercicio, apenas si podía ver el sol. Mi 
celda estaba en un sótano obscuro y frío hasta en el verano cuan- 
do el sol brillaba. El patio al que daba mi ventana se hallaba en 
sombra casi siempre y nuestro taller tampoco estaba soleado. 
Cuando regresaba del ejercicio cada. día, mi corazón se deprimía 
con el sentimiento inherente al que entra en un calabozo. La au- 
sencia de luz, de color me deprimía terriblemente””. 

Quién puede olvidar la exclamación de los penados de 1llinois. 
cuando se marchaban a trabajar al aire libre sus camaradas: 
“Pórtense bien, compañeros, por Dios, pórtense bien y ayúden- 
nos a todos nosotros para que también podamos salir de nuevo 
al sol”. La luz del sol es absolutamente necesario para la salud. 
Un artículo que me remitió un médico de Londres, bien conoci- 
do por los espléndidos servicios que prestó en la guerra, Mr. Ha- 
den Guest, se titula: Construyendo nueves cuerpos humanos con 
la luz del sol. Apareció en el Semanario “John O"London”” de 
Londres, y en la “New India”? de Madrás. 
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“La luz del sol, escribe, (no el calor), es una gran fuerza vi- 
tal, y para usarla, debemos comprenderla. Usando el gran po- 
der del sol comprendiendo sus efectos sobre la piel, la sangre, el 
sistema nervioso, y los tejidos del cuerpo en general, se obtienen 
curas que parecen mágicas. Un niño torcido, dislocado, delgadi- 
to, postrado, con sus coyunturas hinchadas con abscesos, sin 
poder moverse, puede convertirse en una criatura activa, feliz y 
hasta bella””. 


Así pues, necesitamos un cambio en los edificios de las pri- 
siones, como en Edimburgo, con grandes ventanas, mucha luz y 
mucho sol, en campo abierto, si es posible, con vista al mundo 
exterior donde no sea conveniente la prisión al aire libre. Tal 
como están nuestras prisiones, son casas que parecen preparato- 
rias para los manicomios, cuando deben hacerse con tendencia a 
convertirlas en moradas para buenos ciudadanos. 

Luego, debemos abolir esas reglas provocativas, minuciosas 
y disparatadas; la uniformidad mecánica que convierte a los 
hombres en máquinas, destruyendo toda expresión inocente de 
pensamiento y sentimiento, y causando irritaciones nerviosas pe- 
ligrosas, que producen en ocasiones motines y revueltas. El re- 
sultado de esta presión constante de uniformidad, de obstruir 
todo interés saludable, de encerrar a los presos en celdas, es dar 
demasiada importancia a pequeños agravios, a ofensas imagina- 
vias, que luego se van generando hasta que se desarrollan eon- 
virtiéndose en tremendos extravíos. El Informe sobre las Pri- 
siones advierte esto : 

“Capítulo tras capítulo, describen los autores la existencia 
dentro de estos camaranehones humanos, en los que no omiten 
detalle, y así debe ser, puesto que uno de los efectos más sinies- 
tros de la miseria mental es la importancia que se da a los acae- 
cimientos minúsculos. Se desequilibra el juicio y el preso pierde 
todo sentido adecuado de proporción. Las trivialidades son tra- 
tadas con el mismo interés que debiera atribuirse normalmente 
solo a aquellos asuntos de gran importancia. Y así la opresión. 
mortificante o la brusquedad de un oficial la desigualdad en las 
raciones, la orden de hacer un trabajo excepcionalmente duro, se 
anmenta con la generación de una mente infecunda a enormes pro- 
porciones, mientras el desarraigo de una brizna de hierba vigi- 
lada mucho tiempo, la captura de un animal domesticado, o de 
algún pasatiempo secretamente preparado, son verdaderas trage- 
dias. La historieta de un ratoncito que no pudo dar fin a una tras- 
tada por haberlo ahogado un carcelero””, o la de una cítara con 
veinticuatro notas debidamente afinadas””, cuya existencia fué 
revelada a las autoridades por una persona semi-religiosa, son 
casi insoportables en su compasión; y por otra parte: pequeñeces 
tales como el regalo de contrabando de una naranja, resplande- 
cen con creciente brillantez. 
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No solamente por los presos, sino por toda la plana mayor, 
esa rigidez y rutina sin objeto producen este aumento de las mi- 
nucias. ¿Cómo podría explicarse de otro modo la desesperante 
pesadumbre del castigo que se impone por faltas pequeñas ?”” 

Una eorroboración inesperada de esto aparece en el Informe 
administrativo de la Prisión de Burma, correspondiente al año 
pasado. El Teniente Coronel H. H.:G. Knapp, Inspector General 
de Prisiones allá, dice: 

““Es posible considerar las agresiones de los presos como indi- 
cadoras de depravación especial; pero debe reconocerse que la 
vida carcelaria, con su estrecho interés, incuba una réplica, de- 
masiado emocional a los estímulos fútiles. 

Los hombres cavilan sobre errores imaginarios y los exaje- 
ran, por no tener intereses fuera de la cárcel y esta condición 
mental es la que los induce a agredir, más bien que la perversi- 
dad consumada. En mi experiencia he podido observar que los 
hombres empleados fuera de la cárcel o dentro, pero ocupados 
en alguna labor interesante que requiera inteligencia, son menos 
propensos a esos tumultos que otros?”. i 

Ha podido observarse, evidentemente porque es un calmante, 
que el tabaco es un agente útil para aminorar esa irritación ner- 
viosa; los hombres que cometen crímenes violentos son mayor- 
mente de un tipo mental no desarrollado, que a lo mejor se exas- 
pera con facilidad. También aprueba su uso el Teniente Coronel 
Knapp. 

Bien puede inquirirse: Si es así, ¿por qué persistir en un sis- 
tema que deprava al criminal, y que además lo tortura, ya que 
ese sistema lo impulsa a aumentar su criminalidad. ¿Por qué si- 
guen con él las autoridades? ¿Por qué les permitimos que conti- 
núen en ese círeulo vicioso años tras años? Veamos qué medidas 
pueden tomarse. 

Hay niños que no se adaptan a la esenela ordinaria, a pesa! 
de no ser técnicamente defectuosos. Esos son los crimina- 
les natos, o sea, de la clase que nace ya con impulsos al erime. 
crueles, viciosos, de lengua viperina y sin sentido moral A esos 
niños se les debe apartar de los otros y llevarlos a escuelas es 
peciales, en las cuales se les permita jugar más que obligarlos 
a estudiar tratarlos con extrema gentileza y no chocar econ el 
maestro en singún sentido, porque eso es una gran diversión Pa- 
ra los niños perversos. Si llegan a la edad en que son conducidos 
a los tribunales para niños, sin haber sido educados, se les debe 
entregar al cuidado de alguna persona que se ofrezca a respon: 
der por ellos, o a alguna Institución Juvenil para ser educa- 
dos a la moderna y se les enseñe aleo que sea productivo; esto 
es, si el país es civilizado. Sería preferible una finca de campo. 
con talleres para industrias aldeanas, de modo que predan 
aprender a alimentarse y vestirse a sí mismos, y producir lo ne- 
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cesario para la vida corriente, y ser carpinteros, herreros, mozos 
de labranza, tejedores, hilanderos, tintoreros, ete., debiendo ser 
jóvenes los maestros, que jueguen y vivan con ellos amistosa- 
mente a medida que progresen y produzcan más de lo que nece- 
siten, deben empezar a ganar sueldo, a fin de que adquieran el 
sentido de la responsabilidad, respeto, y confianza en sí mismos. 
El hábito del trabajo y de recibir la recompensa de su labor 
tiende a eliminar e dos defectos primordiales del tipo propenso 
al crimen, que son: la holeazanería y la falta de constancia, que 
son fatalos a la ocupación regular. Los principios que se han 
sugerido para la reforma de los criminales son bien apropiados 
para prevenir el desarrollo de esas tendencias criminales, y 
300: 

12 Que una labor honesta, eficiente y espontánea debe ser el 
řundamento de todo sistema de prisión que aspire a adoptar al 
criminal a las condiciones necesarias para reineresar en la so- 
ciedad. 

22 Que para que el hombre trabaje a gusto ha de hacerlo vo- 
hantariamente. 

32 Que para que su labor sea eficiente debe recibir una re- 
muneración adecuada. 

4? Para ser realmente efectivo el trabajo en la prisión, ha 
de ser voluntario y bien remunerado. ; 

5 Que si el preso recibe su paga completa por el trabajo, 
también debe él abonar el completo por lo que recibe. 

Deberían crearse al menos por aleún tiempo, lugares para tra- 

bajar donde podrían planearse Instituciones “Bostal'” y Refor- 
matorios para sentenciados indeterminados, en los que pudieran 
ganarse la libertad por un trabajo estable, en el que demostrasen 
su capacidad para ganarse la vida. Debe emplearse la palabra 
Trabajo mejor que Ensayo, con el fin de estimular el propio 
respeto del trabajador. 
Es absolutamente necesario clasificar a los Jóvenes, de suerte 
ue los niños con tendencias criminales no se asocien con ningu- 
30 que ya haya cometido algún crimen, porque esas tendencias 
e estimularían en vez de eliminarse por el intercambio con aque- 
los que, aunque librados de las prisiones técnicas, han llega- 
0 a estar en conflicto con la ley sin embargo, y se encuentran 
ujetos a alguna restricción. De aquí nace la necesidad de las 
asas Juveniles para niños de tendencias criminales, separados 
c las escuelas ordinarias a las que asisten los niños normales: 
así como de Lugares de Labor para aquellos de instituciones a 
las que ur Tribunal ha trasladado con objeto de reformarlos. 
ps Lugares de Trabajo deben ser dedicados más especiaimen- 
te “a esos jóvenes, y debe adaptarse la forma de trabajo a la 
sAncación e instrucción ya recibidas. 

Las prisiones al aire libre mejor llamadas “Campamentos de 
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Trabajadores””, con el fin de evitar recuerdos dolorosos, debie- 
ran limitarse a los adultos, que han cumplido o están eumplien- 
do sentencias por crímenes flagrantes, siendo indeterminadas sus 
sentencias, de manera que su ampliación dependiese de su adaps 
tabilidad a la ciudadanía. Encarcelar a un individuo por un tér- 
mino fijo, es tan tonto como separar a uno que sufre de enferme- 
dad contagiosa en un hospital, por determinado número de sema- 
nas. Tan pronto como está curada una persona se le despide del. 
hospital, y esa misma oportunidad debe dársele por medio de sen- 
tencia indeterminada. Debe traducirse en “tratamiento?” y no en 
castigo”. A todos los que sean enviados a un “Campamento de 
Trabajadores” debiera proveérseles de todo lo necesario para un: 
vida saludable. Fuera de eso, todo lo ameno ha de ser como pri- 
vilegio que había de ser otorgado o rehusado según su conducta. 
Una Corte de Honor debía ser como un ““Panchayat”” de trabaja- 
dores en sus manos. 

Lo que debe pretenderse en el trato con los criminales posi- 
bles y flagrantes es, en el primer caso, inpedir que el criminal 
contingente llegue a serlo flagrante; y en el segundo, que el 
que lo sea casual llegue a serlo habitaual. Los lugares y cani 
pamentos deben ser agradables proveyéndolos de bibliotecas Y 
salones de lectura, otro para conferencias y exibiciones, así cOmO 
de un comedor y un salón para refrescar. Deben consistir de 
casas separadas y no de barracas. 

No hay que hablar de clasificación de presos, de la abolición 
de toda tortura física, emocional o mental, de proveerlos de 
libros interesantes, magazines y periódicos, de división de clases. 
de alentar los juegos divertidos en vez de ejercicios monótonos, 
así como de la separación de superitendentes e Inspectores que 
aboguen por el empleo de la tortura, tales como el látigo, el 
calabozo obscuro, la barra con cadena, los grilletes y las espo- 
sas, salvo en los casos de lunáticos peligrosos, para impedir 
agresiones y golpes a los demás. 

Las Colonias de las Tribus de Hill, en las escuelas ha laborado 
con tanta eficacia el “Salvatión Army””, son demostraciones de 
todo lo que puede hacerse para prevenir el crimen y redimirlo. 
Adviértase que los resultados en aquellos lugares dirigidos Po! 
la Policía, y donde los lugareños deben presentarse en la Es- 
tación Policiaca, no han tenido tanto éxito como los controlados 
por el “Salvation Army”, y la razón es patente. No debe vitu- 
perarse al policía por que no se asocie amistosamente a sus 1 
modo aleuno impecables pupilos. Siempre ha sido considerado 
y aún lo es, como enemigo probable, y tiene que dominar con atk 
toridad por temor, pues no puede evitarlo. El hombre y la mujer 
del Salvation Army viven con los que están a su cargo, los auxi- 
lian en sus desazones o disturbios, los alientan en sus aflieciones: 
los escusan en sus faltas, y los influencian con amor y sacrifican- 
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dose voluntariamente en su favor. El uno se satisface por obe- 
decer una orden; el otro redimiendo toda la vida. : 

Yo agregaría otra reforma importante y es que la Justicia 
Criminal debía ser gratis, pues no sólo debe haber un Acusador 
Público sino también en Defensor Público, de suerte que el po- 
bre acusado no sea condenado por falta de una hábil defensa 

Las proposiciones que he sugerido están expuestas a la erítica 
y las sugestiones públicas y pueden ser enmendadas. No tengo 
tiempo para defenderlas detalladamente. Abogan por un cambio 
completo de principios, en lo concerniente al trato de la Socie- 
dad con los criminales. 

(Continuará). 


Nota:—En el próximo número se publicará el 2 punto o sea, 
el que trata sobre el Matrimonio. (N. del T.) 


Una opinión sobre Cuba 
C. JINARAJADASA 


Un hermano nuestro, miembro de la logia Leadbeater, de Sane- 
ti Spíritu, escribió hace algún tiempo a Mr. C. Jinarajadasa so- 
bre varios asuntos, y, entre ellos, le insinuó el deseo de conocer su 
opinión sobre Cuba. A esto contestó Mr. Jinarajadasa el párrafo 
que copiamos a continuación : 

“Usted pregunta cual es la parte de Cuba en el 
Plan”. 

“Fíjese Vd., y verá” 

““¿No se ha esparcido la Teosofía desde Cuba a Mé- 
““xico y Sur América? Cuba ha sido el porta-luz.—Es 
‘un espléndido Karma el que Cuba tiene.— Qué par- 
“te en el futuro jugará Cuba en los asuntos políticos 
“en el plano físico, yo no lo conozco. 

““Pero Cuba ha ganado una oportunidad y ella ten- 
“drá su merecido para hacer un acto de servicio por la 
“humanidad cuando el tiempo llegue.—Mientras tan- 
“to, hagan la Teosofía fuerte en Cuba, y ello hará que 
“la visión de Cuba sea mas clara cuando el tiempo lle- 


“gue. ?? 

Indudablemente, lo transcrito ha de causar entre todos 
nuestros hermanos una grata impresión, a la vez que despertar 
una gran energía y constancia para continuar nuestra labor teo- 
sofica. Aceptemos agradecidos la opinión de nuestro Vice-Pre- 
sidente, y esforeémosnos en cumplir su encargo. 


< 
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La Asamblea de las Logias Centrales 
de nuestra República 


(A manera de Crónica) 


Raros son los acontecimientos provocados por el hombre, que 
no estén de antemano calculados. Siempre y hasta sin que bu- 
biera tenido lugar el comienzo de los acontecimientos que se van 
a realizar, es costumbre tener previsto el resultado; eso se es- 
peraba, es la frase de ritual, cuando se palpa el resultado. Pero 
no resulta así con los actos de la Sociedad Teosófica; aquí los an- 
te-proyectos del resultado de cualquiera fiesta son generalmente 
atomizados por el esplendor, por la magnificencia, por la enor- 
me magnitud a que llegan; erecen fuera de los límites de lo eal- 
eulable, seguramente a consecuencia de la poderosa influencia 
espiritual que constantemente respalda todos los actos de esta 
clase, o tal vez porque los actos que en la Sociedad Teosófica se 

realizan son de continuo el producto de un deliberado sacrificio 
en aras de los más nobles propósitos, en aras del más ferviente 
deseo de servir a Los que Son la verdadera Cabeza de la evolu- 
ción de este, todavía materializado mundo. 

Así ha ocurrido con la celebración de la Asamblea de las Lo- 
gias Centrales que tuvo lugar en la ciudad de Santa Clara los 
días veinte y dos y veinte y tres de Marzo, a iniciativa de la 
Logia “Amor”. Dos días de verdadera labor Teosófica; dos 
días de pura confraternización y de fructífera propaganda. 

Dudo que pueda traspasar al papel la impresión de aquellos 
dos días de inmenso júbilo; de aquellos dos días de paz. de amor 
y de fraternidad que nunca jamás habia sentido; de aquellos ( 
días en que nuestra naturaleza interior dejó de ser guiada po 
nuestra mente para ser dirigida por nuestros corazones. 

El acto realizado en la eulta ciudad del Bélico por las Logias 
Teosóficas: Amor, Jinarajadasa, Hermes, Maitreya, Sophía, Za- 
ratustra, Tivpatia. Jesús de Nazareth y Leabeater, no tiene pre 
cedentes en la historia de nuestra Sección Nacional, y es, segura- 
mente, nna hermosa página de oro que en nuestro historial Teo- 
sófico se ha impreso econ imborrables caracteres... 


R 


¿Podré deseribir este magno Cocoa . ¿Podré de- 
tallar todos sus actos?... No lo sé... Y. si lo tO: es sólo 
porque el deber me obliga a hacerlo... ¡Tal es su enorme mag- 
nifud ! 


El tren que a la nna de la tarde del día ES y uno le Mar- 
zo partía de nuestra Capital rumbo a Oriente, llevaba a la legen- 
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daria ciudad de Doña Marta, a nuestro querido Hermano Secre- 
bio General de la Sección Cubana de la Sociedad Teosófica, se- 
r Rafael de Albear, a quien acompañaba el doctor Osvaldo Po- 
chet, su culta y amable esposa señora Sara Odio de Pochet y la 
uo menos culta y simpática señorita Ernestina Erice, tres fervo- 
rosos miembros de la Logia “Annie Besant” de la Habana, tres 
trabajadores de la Teosofía. 

En la Estación del Perico se unió a la comitiva el viejo lu- 
chador y simpático amigo nuestro Don Dionisio Erice, padre de 
lsnestina, miembro también de la Logia ‘Annie Besant’, y no 
menos luchador por nuestra causa. 

Ya al salir de la provincia de Matanzas, fué nuestra comitiva 
vstadablemente sorprendida con los fraternales saludos que los 

'embros de la Logia Hypatia"? y de la Orden de la Estrella 
do Oriente de los Arabos, que, sabedores de que nuestro Secreta- 

General eruzaba para las Villas, fueron a prodiearle. Estos 
isomentos de fraternal amor no pueden ser descriptos. El poco 
Lompo que el tren deja disponible nos impidió tomar nota de los 
hermanos que concurrieron a saludar a nuestro Secretario Ge- 
neral. 

Otra agradable sorpresa; otro momento de agradable entu- 
siasmo, de amorosa satisfacción, había preparado en la Estación 
co la Esperanza. Una Comisión compuesta vor Teosofistas de 
Logia “Amor”? y de la Logia “Leadbeater”, había sido en- 
viada desde Santa Clara a saludar v dar la bienvenida a los vi- 
“tantes. Componían esta Comisión los. hermanos siguientes: 
doetor Antolín García y señor José Fernández de la Vega, por 
lu Logia “Amor”; señores Loreio Vargas y Pelagio G. Vargas, 

la Logia “Leadbeater””, todos en representación de la Co- 
"wisión Organizadora de la Asamblea de las Logias Centrales. 

En Santa Clara nos esperaba una nutrida Comisión de Teo- 
<Gfistas miembros todos de la Logia “Amor”, entusiastas traba- 
lores del ideal Teosófico, llos va habían preparado todo lo 
liceesario para conducirnos al Motel que se tenía dispuesto pa- 
va instalar a los visitantes. Serían las doce de la noche cuando 
5o dispuso dejar en libertad a muestro querido hermano Al- 
bear... 

Tres automóviles esperaban a la puerta del Hotel el veinte y 
los por la mañana a los hermanos visitantes, para dar comien- 

al primer número del programa de ese día; cl paseo a las 
proximidades de la población. Es de notar en este acto la sim- 
pätica sorpresa que a todos diera el hermano de la Logia “Amor’’, 
soñor José ode del Río, aue conentrió al acto acompañado de 
Sn euñado el doctor Juan Bautista Sed, Catedrático del Tnstitu- 
io de Seenunda Enseñanza, conduciendo su hermoso v maenífico 
“ntomóvil de paseo, el que galantemente puso a la disposición de 
la comitiva, siendo ocupado por las hermanas Erice v Odio de 
Pochet, a las que acompañaban el doctor Pochet. el señor Seere- 


ñor 
E 
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tatrio General, el señor Erice y el joven Ignacio Muñío. El doc- 
tor Sed es un luchador que con envidiable fervor busca la ver- 
dad, interesándose en la actualidad por nuestras enseñanzas. Re- 
ciba el doctor Sed nuestro agradecimiento por sus buenos servi- 
cios en esos dos días de labor Teosófica, que junto con nosotros 
supo convivir. 

Serían las nueve de la mañana cuando partió la comitiva la- 
cia el lugar donde están instalados los tanques y filtros del Acue- 
ducto de Sta. Clara. Los otros automóviles iban ocupados por los 
hermanos Adolfo García, Leandro Fariñas, José López del Río, 
Lorgio Vargas, Pelagio G. Vargas. Ll Acueducto de que son de- 
pósito esos tanques es una obra digna de verse; es una enorme 
obra de ingeniería. 

De allí partimos para la Granja Agrícola que dirige el doc- 
tor Angel Estapé, siendo muy bien recibidos y magníficamente 
atendidos. © 

Todo el medio día hasta las cuatro de la tarde lo pasó el her- 
mano Secretario General en contacto con los distintos hermanos 
que procedentes de las distintas Logias del Centro de la Isla 
habían concurrido a la celebración de tan trascendental, ameno 
y fraternal acto. El señor Albear fué visitado por los cuarenta y 
dos Delegados de las nueve Logias que concurrieron a la 
Asamblea. 

De cuatro a seis de la tarde de dicho día veinte y dos tuvo lu- 
gar, en el local de la Logia Odd Fellows Villaclara 16 la reu- 
nión de los miembros de la Orden de la Estrella de Oriente. El 
acto resultó por demás hermoso; estaban presentes miembros 
de los Grupos de Sancti Spíritus, de la Habana, de Vueltas, de 
Santa Clara, de Cienfuegos, del Sub-Grupo de Tuinicú ete., etc. 

Presidía tan solemne acto el señor Albear, Representante Na- 
cional de la Orden en Cuba, quien con frases de meditada di- 
dáctica llevó al ánimo de los concurrentes las últimas palpita- 
ciones de avance de la nueva era que el advenimiento del Instruct- 
tor señala; sienificando la proximidad de Su llegada y persna- 
diendo a todos de la eran necesidad de estar debidamente pre- 
parados para tan feliz momento. 

Terminó aquél acto, saturado de un ambiente espiritual ja- 
más sentido por nosotros, con una breve descripción, a petición 
de uno de los concurrentes, de las felices e imborrables impres10- 
nes que nuestro Representante Nacional recibiera cuando po! 
su buen karma tuvo la felicidad de estrechar la mano de nues- 
tras dos más grandes figuras de la Orden: la de nuestro Jefe se- 
ñor J. Krishnamurti y el Protector de la misma doctora Mrs. 
Annie Besant. 


Y lega el turno a la celebración de b sesión inaugural de la 
Asamblea. Esta tuvo lugar en los salones de la Casa- “Templo de 
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la 
bía ide cedida a la Comisión S para dicho acto. 

Reseñar este hermoso acto; tratar de describir la magnitud, 
is magnificencia, el esplendor, la grandiosidad y el valor exter- 
no e interno de este acontecimiento es provocar algo parecido a 
lo que, allá en París, hubiera de ocurrirle a nuestro Secretario 
General cuando por vez primera estrechara la mano de la más 
grande, de la más espiritual de las mujeres del mundo, la Presi- 
denta de la Sociedad Teosófica, la doctora Annie Besant; pues 
neontró que entre los tres idiomas que en aquel momento po- 
día barajar no había una frase, ¡qué una frase! no podía cons- 
iruirse una oración siquiera que pudiera reflejar aunque fuera 
válidamente la eran satisfacción que él en aquel momento ex- 
perimentaba. . 

Los salones que en forma de escuadra integran el local, esta- 
han completamente llenos de una concurrencia de lo más dis- 
iinguido. Más de trescientas personas estaban allí reunidas para 
oir de labios Teosóficos el Mensaje de la Jeraquía Oculta que go- 
hierna al mundo envía por conducto de la Sociedad Teosófica a 
todos los que, anhelantes de sentir a Dios en su naturaleza, lo 
buscan por todas partes porque ignoran que en su corazón exis- 
te la cámara donde se anida el Dios interno de cada hombre. 

Hacer una reseña de la concurrencia es tarea difícil, habida 
cuenta de la enorme cantidad de selecto público: por lo que H- 
mitaremos ésta nuestra labor solamente a las damas y a las per- 
sonalidades que ¿unto con el señor Albear constituían la Presi- 
lencia del acto: Señoras Sarah Odio de Pochet, Rosa Vila de 
ae Osaida Romo de Varona, Francisca López de Hernández, 
Lolita Rodríguez de Rubiella, Jacoba J. de Delgado; señoritas: 
Ernestina Erice, Teresa Pascual, Armantina García, Julieta A. 
Del Igado, señora Flora Sed y señorita María Delgado y otras más 
a quienes ruego perdonen esta involuntaria omisión. 

Presidía el acto nuestro Secretario General señor Rafael Al- 
hear, los señores doctor Manuel Carnesoltas. Magistrado de la 
Andiencia, doctor Rafael de la Guardia, Superintendente Provin- 
cd de Escuelas, Angel Hernández, Noble Grande de la Logia 

Villaclara 16, el doctor Ponce de León, Juez Correccional, el qoc- 
tor Agustín Rodríguez. Inspector Provincial de Instrucción Pri- 
maria, el doctor Angel Estapé, Director de la Granja Escuela. 
los doctores Tomás Cañas y Juan Bautista Sed, Catedráticos del 
SR de Segunda Enseñanza. señor Francisco Rodríguez, 
Presidente de la Sociedad “El Liceo”. doctor Tomás Ec handy, 
Vice-Presidente de la Asociación del Cuerpo Médico-Farmacénti- 
“o-Dental, el señor Francisco Gómez Espinosa en representación 
de la Logia Masónica ““Progreso””, el doctor Antolín García Al- 
a Director de la Escuela Normal, los Profesores de dicha 

Escuela señores doctor Rafael Crespo y Francisco Larralde. se- 
ñor Oscar de Varona, Director de la Escuela de Artes v Oficios. 


GRUPO DE M. S. T. CONCURRENTES A LA ASAMBLEA DE SANTA CLARA. 
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el Capitán del Ejército Regular señor Oliva, señor Sergio R. Al- 
varez, Presidente del “Ateneo de Santa Clara””, señor Abundio 
Rodríguez, Presidente de la Cámara de Comercio, etc. 

A las ocho y treinta minutos p. m. comenzó el acto con la eje- 
cución del himno Teosófico por la Bauda, que tan galantemente 
fué cedida al igual que el local, por los miembros Odd Fellows; 
terminado el himno ocupó la tribuna el Presidente de la Comi- 
sión Organizadora doctor Antolín García, el que, después de una 
gentil salva de aplausos hizo la presentación al público del Se- 
cretario General de la Sección Cubana de la Sociedad Teosófica, 
«que presidía aquel acto, el señor Rafael de Albear. Hizo el doctor 
García una breve y meditada apología del mismo, significando 
que el señor Albear, es el Jefe de la Sección Cubana Teosófica, a 
cuyo movimiento se ha consagrado desde hace más de veinte 
años. Uno de los primeros Teosofistas Cubanos, miembro de la- 
Logia “Annie Besant””, primera que existió en nuestra Repúbli- 
ca, su Presidente luego y a la vez Jefe de la Sección Cubana, Fun- 
dó la Sección Mexicana y a su poderosa voluntad y firme activi- 
dad se debe la multiplicación de las Logias por la República, 
por todo México, por Centro América y las Antillas. 

A la presentación hecha por el doctor García siguió en el uso 
de la palabra el señor Albear, muestro Secretario General, el que 
con. mesurada voz, con meditados conceptos y con el calor pro- 
pio de la verdad hablada, trató de llevar a la conciencia del au- 
ditorio el glorioso mensaje de los Grandes Unos que son la ca- 
beza de la Sociedad Teosófica, que él aquí representa y tan acer- 
tadamente dirige. Su discurso inaugural fué un trabajo inte- 
resante y de fondo. 

Habló sobre lo que es el movimiento Teosófico y localizó en 
el tiempo y en el espacio la Asociación, demostrando de un modo 
concreto que la Sociedad Teosófica es la Organización que corres- 
ponde al momento actual de la humanidad; habiendo ésta teni- 
do en cada momento el que le ha correspondido. En corrobora- 
ción a sus manifestaciones y como prueba a su tesis hizo verda- 
dero derroche de erudición histórica y de historia de la filosofía. 
Celebradísimo fué el discurso del señor Albear, cordiales salu- 
dos y efusivos aplausos le valieron su concienzuda, su metódica 
peroración. . 

Terminado el discurso de apertura tocó el turno del saludo 
de los Delegados de las distintas Logias concurrentes, correspon- 
diendo el primero al señor Erice, que habló en nombre de la Lo- 
gla “Annie Besant”, sienióle en turno el señor José Fernández 
de la Vega, en representación de la Logia “Hermes”. que leyó 
un meditado trabajo dedicado al acto; siguióle en turno el incan- 
sable luchador. el brazo derecho del movimiento Teosófico en las 
de illas, el siempre amable Presidente de la Logia “Sophia”, y 
Secretario Organizador de la Orden de la Estrella de Oriente, en 
la provincia, señor Octavio Guerrero, el que hizo un saludo en 
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nombre de su Logia y la de ““Zaratustra””, en breves y emocio- 
nantes frases. 

Siguióle al señor Guerrero un turno de música ejecutada con 
maestría por la ya mencionada Banda Oddfélica. 

Comenzó la segunda parte con el discurso de salutación de la 
Logia ““Leadbeater””, cuya representación llevaba el señor Pe- 
lagio G. Vargas. Ocupó la tribuna el señor Antonio J. Calvo en 
representación de la Logia “Jesús de Nazareth”, el que, con 
galanas frases y emocionante entusiasmo, puso a los piés del Se- 
cretario General de nuestra Sección la enorme salva de frater- 
les aplausos que el auditorio le dedicara. A este hermano siguió- 
le en el turno el doctor Roberto L. Verdaguer en representación 
de la Logia “Hipatia”, el que dió lectura a un concienzudo y 
meditado trabajo, derroche de literatura galana y florida. Si- 

` guióle en turno el señor Manuel F. Monteagudo, que habla en 
representación de la Logia ““Jinarajadasa'”, quien con la elo- 
cuencia que siempre le ha caracterizado trató de llevarnos a la 
persuación de que la vida y la muerte no son sino procesos efíme- 
ros de la vida real del espíritu divino. Monteagudo es orador que 
habla al alma. Síguele el señor Federico Fariñas prominente 
miembro de la Logia “Maitreya””, a nombre de la cual habla. El 
señor Fariñas es orador conceptuoso, elocuente, magnético y 
persuasivo. Luego ocupa la tribuna el señor Lorgio Vargas Pre- 
sidente de la Logia “Leadbeater””, y cofundador de la Logia 
**Amor””, a nombre de la cnal habla. El señor Vargas estuvo muy 
oportuno, desarrolló temas preciosos y cerró su peroración con 
broche de oro invitando a los investigadores; a aquellos que bus- 
can la verdad constantemente, a que fueran a las fuentes de la 
Teosofía a beber el néctar de la verdad que anhelan. Síguele en 
turno al señor Vargas el doctor Angel Estapé, past-Noble Gran- 
de de la Logia Odd Fellows a nombre de la cnal habla. El doctor 
Estapé es, por lo que de su peroración se deduce un científico es- 
tudioso, nno de esos investigadores que jamás materializa sus 
ideas, que ha sentido los resplandores de la verdad; pero que no 
la ha encontrado aún, sin que por ello deje de perseguirla, de 
anhelarla. Ojalá el doctor Estapé incline su búsqueda hacia los 
va trillados senderos de las enseñanzas Teosóficas. Seguramente 
él encontraría entonces lo que persigue. Sigue al doctor Estapé 
el resumen del acto, que está a cargo del competente orador, del 
teosofista consagrado, el doctor Antolín García Alvarez, que con 
pinceladas maestras dió las gracias a los Odd Fellows, a quienes 
expresó con frases que hacían vibrar el alma, aue el agradeci- 
miento de los Teosofistas estaría a la altura de las atenciones Y 
consideraciones que le habían sido dispensadas por ellos. Tuvo 
frases de elogio para el Noble Grande señor Angel Hernández. 
el Past- Grande doctor Estapé, para el Secretario señor Humber- 
to Ruíz, y finalmente, para toda aquella selecta concurrencia 
que con tanto interés había escuchado; para aquella concurren- 
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cia que había ido a sentir vibrar su alma con los sabios concep- 
tos de la Saviduría Divina. El doctor García es un trabajador 
Teosófico que promete mucho al futuro de nuestra Sociedad. 

El Himno Nacional epilogó el acto, siendo las ocho de la noche. 

El 23 por la mañana se reunió la Asamblea para celebrar se- 
sión de Gobierno primero y Plenaria más tarde, desarrollándose 
la siguiente orden del día: 

1% Lectura y Discusión de la ponencia de la Logia Lead- 
beater, a cargo del señor Lorgio Vargas, titulada: “Medios efi- 
caces para realizar una propaganda conjunta”. Aprobada. 

2% Lectura y discusión de la ponencia de la Logia “Maitre- 
ya”, a cargo del delegado señor Federico J. Fariñas. Aprobada. 

32 Lectura y discusión de la ponencia de la Logia **Hermes””, 
a cargo del delegado señor José Fernández de la Vega. Aproba- 
da con enmiendas. 

£? Lectura y discusión de la ponencia de la Logia “Hipatia”, 
de Arabos, a cargo del señor doctor Roberto Verdaguer. Apro- 
bada con supresión del artículo 6%. 

5 Designación del Comité Ejecutivo para cumplir los acuer- 

dos de la Asamblea y organizar la próxima. Fueron designados 
Presidente, doctor Antolín García ; Secretario, señor Pelagio Gar- 
mas; Tesorero, señor José Fernández de la Vega; Vicepresiden- 
te, señor Octavio Guerrero; Vicesecretario, señor Manuel Martí- 
nez; Vicetesorero, señor Alejandro Gómez. 

Se acordó la forma en que se recabarían los fondos para eum- 
plir los acuerdos. 

6° Desayuno. 

T° Lectura y discusión de la ponencia de la Logia *“Zaratus- 
tra ”, de Cienfuegos, a cargo del señor Luis Torralbas, titulada : 

“Manera de proporcionar emblemas teosóficos a los miembros de 
la Sociedad” 

8* Lectura y discusión de la ponencia de la Logia “*Sophía”” 
de Cienfuegos, a cargo del delegado señor Manuel Martínez, ti- 
tulada: “Modo de proporcionar libros y revistas para la propa- 
ganda a los miembros de la S. T.” Aprobada con enmiendas. 

92 Reunión a la una de la tarde de los miembros de la Socie- 
dad Esóterica 

10. A las tres de la tarde reunión en la Escuela Normal para 
iomar una fotografia de los asambleístas. Siendo a continuación 
servido un rico helado. 

11. Continuación de la Sesión Plenaria con la lectura y disen- 
sión de las ponencias. La de la logia Amor, a cargo del señor 
Antolin García, titulada Ventajas de reunir a los miembros de 
la S. T. y leerles el mensaje de la presidenta al hacerle entrega de 
los Diplomas. Aprobada. 

12. Lectura y discusión de la ponencia de Jesús de Nazareth, 
a cargo del delegado señor Alejandro Gómez, titulada: Convenien- 
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cia de designar instructores teosóficos en las Logias. Aprobada 
con exmiendas. 

Clausura de la Asamblea por el señor Secretario General 
de le Sección Cubana. 

A las eneo de la de e del día veinte y tres terminó la Asam- 

: > con tanto éxito Hevara a feliz término la Logia Teosófica 
“2 de Santa lr, dejando en el corazón de cada teoso- 
fista un cntusiasmo inenarrable, un regocijo inmenso y una fir- 
me fe, 

Lo. Asambleo de las Loglas Centrales, seguramente marca el 
comisazo de algo nuevo y grande en nuestro movimiento TVeosó- 
fico Nacional. 

¡Ojalá que este acto sea imitado por las logias Occidentales 
v Jriontales de nuestra Ísla! 

na vez más reiteramos nuestra felicitación a los amables 
menspros de la Lo dela Villaclara 16, por su altruista concesión del 
locas, y per las innúmeras atenciones que a todos nos prodigaron. 
Asímismo la ono llegar a las nuevas Logias del Centro de Ja 
lola que contribuyeron a Ta celebración de tan hermoso acto; a los 
membros de la Comisión Organizadora y en particular a la Logia 
Amor” que tan dignamente preside el Dr. García Alvarez. Y 
asinismo al Dr. Juan Bautista Sed, Catedrático del Instituto de 
Primera y Segunda Enseñanza de Santa Clara, por su fina corte- 
sía y atenta consideración que siempre nos prodigara, en su rela- 
ción con todos los miembros de la Sociedad Teosófica, con quienes 
ea esos dos días tan amablemente supo fraternizar. 


Pelagio Garmas. M. S, T. 


EN LA ATALAYA 


Por Annie Besant 


(Traducido del inglés de la Revista '“The Theosophist’ de Ene- 
ro de 1924 por Antonio A. Duany, M. S. T.) 


Un año nuevo empieza hoy para el mundo en general, porque 
Enero 1 es el día de Año Nuevo y el año es el 1924. En una de 
las muchas profecías del futuro. el año 1924 ha de ver el comien- 
zo de otra Guerra: confieso que la profecía podrá ser falsifica- 
da. Pero venga Guerra. o venga Paz, la Voluntad que gufa al 
mundo a lo largo de su sendero ascendente, lo envía por sende- 
ro sembrado de espinas, o por sendero cubierto de rosas. Sea 10 
que quiera. es el sendero elegido por el Poder. la Sabiduría y el 
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Supremo Ámor, para ser hollado por su mundo, como el mejor ca- 
mino para llegar al hogar; así que todo marcha bien. A todos 
nuestros lectores les envío un mensaje de alegre serenidad, pa- 
va saludar al recién nacido Año. Porque: “El Señor se sienta 
encima de las inundaciones, el Señor permanece siempre un 
Rey. El Señor dará fuerza a Su pueblo””. 

Yo no doy frecuentemente extractos tan largos como los si- 
guientes, pero es un testimonio tan espléndido de la unidad de 
personas de diferentes credos y razas, que es un signo de avan- 
ce hacia la Fraternidad, que lo imprimo aquí: 

“Extracto de los discursos de los Delegados a la Primera 
Conferencia Mundial sobre Educación, en San Francisco, en la 
cual fueron representadas sesenta naciones, según reporte de va- 
rios despachos de “Schoo! and Society””, (Escuela y Sociedad) de 
New York. 

“EL mundo es uno. Ciencia, invención, industria, comercio, co- 
municación, transportación proyectan y actúan con este obje- 
tivo a la vida. Gobierno, imperialismo, diplomacia, militarismo, 
todos han tratado de unificar y mantener en sujeción la vida 
del mundo. La naturaleza humana es más poderosa que cualquier 
Forma externa de control institucional que la sociedad ha pro- 
ucido. La única posibilidad pendiente, que nunea se le ha da- 
o una justa y completa prueba es educación. ¿Por qué no pro- 
arla? Esta es la razón para convocar esta conferencia. No qui- 
¡éramos empequeñeces, o ignorar, la función unificadora y fun- 
lamental del gobierno, ni de la diplomacia en su lugar, ni tam- 
woco un sistema de defeñsa nacional en el mundo de realidad 
dresente; pero, mientras utilizamos otras formas tradicionales 
e control social, queremos probar lo que puede ser hecho por 
medio de la educación”. WILLIAM B. OWEN, América. 

“Si no podemos educar para la paz, no vale la pena que 
eduquemos en absoluto.” DAVID STARR JORDAN, América. 

“Si el programa delineado por nosotros puede ser puesto en 
operación entre las naciones de la tierra, nos habremos movido, 
seguramente, un paso más cerca de la meta ambicionada por la 
humanidad. Nosotros creemos que los niños de un país no abo- 
"recen a los niños de otro país, a menos que sean incitados a 
ello. y estamos resueltos a que, como maestros, no proveeremos esa 
clase de instrucción a los niños”. MISS CHARL WILLIAMS, 
América. 

“Somos embajadores de paz. enviados en una misión para 
promover relaciones amistosas, unos con otros. Nuestro común 
Y único propósito, por lo tanto, es considerar como podemos, por 
medio de la educación, convertir en amigas las naciones enemi- 
gas y hacer más amigas aquellas que ya lo son. Debemos ense- 
har a las naciones a darse cuenta, que la verdadera erandeza y 
nobleza de una nación, no dependen de su tamaño, ni de su po- 
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der militar, ni tampoco de su riqueza, sino del trato equitativo 
y del desinteresado servicio a otras. Debemos eliminar por me- 
dio de la educación y otros medios efectivos, todo egoismo, or- 
gullo, odio, venganza, entre las naciones y cultivar en su lugar 
el espíritu de buena voluntad, de simpatía y de confianza mútua. 
Yo comparto con otros la creencia, de que si los cinco millones 
de maestros y educadores del mundo, están completamente con- 
vencidos de los males de la guerra y de la necesidad de la paz y 
están dispuestos a dedicarse a la tarea, ellos pueden contribuir 
grandemente a la causa, por medio de las varias agencias edu- 
cativas a su disposición. Su mayor servicio será, naturalmente, el 
educar una nueva generación de gentes, que posean la verdade- 
ra Clase de ideales de relación internacional.” P. W. KUO, China. 

La Sociedad Teosófica está perdiendo, en cuanto se refiere al 
cuerpo físico, algunos de sus mejores y más útiles miembros. Ul. 
timamente registramos la ida de nuestro Secretario General en 
la India, el admirable y devoto Purnendu Narayana Sinha. Aho- 
ra tenemos noticias de París, de que el Conde de Gramont, doc- 
tor enCiencias, siendo su línea especial de trabajo el espectro, 
Miembro de la Academia de Ciencia y Vice Presidente del Insti- 
tuto de Metapsíquica, dejó su cuerpo físico el 30 de Octubre, 
después de una corta pero severa enfermedad. El ingresó en la 
Sociedad Teosófica hace veinte y cinco años y en la E. E. en 1900, 
y fué un miembro del Ejecutivo Francés por diez años. Era pro- 
fundamente devoto y nunca fué sacudido por ninguno de los 
temporales que se levantaron dentro de la Sociedad. Pero noso- 
tros no perdemos nuestros fieles trabajadores, porque ellos en- 
tran en la Paz y se preparan para su próximo término de ser- 
vicio aquí, por el devoto servicio del otro lado de la muerte. 

“Somos optimistas, porque creemos en la educación, la cual 
resolverá la mayoría de nuestros problemas si no todos””. TASU- 
KU HARADA, Japón. 

““El mensaje americano es apelar a todos los pueblos para 
efectuar el milagro de esterilizar todos los prejuicios heredados 
de raza y religión””. A. E. WINSHIP, América. 

“Dadle al niño, o al estudiante avanzado, una justa y correc- 
ta idea de los pueblos vecinos, su industria, su civilización y eul- 
tura, y lo habréis equipado con una base sólida sobre la cual cons- 
truir aquella tolerancia mundial de los derechos y privilegios de 
todas las naciones, irrespectiva de raza o credo; aquella apre- 
ciación y simpatía entre todas las naciones, que es la meta. de la 
conferencia mundial de Educación.” FRANCISCO J. YANES, 
of the Pan-American Union. 


““Cada nación tiene el derecho de hacer lo que mejor pueda 
por su propia prosperidad y desarrollo, pero el medio de alcan- 
zar este fin debe ser buscado en una dirección totalmente dife- 
rente, que por medio de la fuerza militar, La paz ha comenzado 
a pararse sobre sus propios pies, sin avuda externa. Yo conside- 
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ro esto un gran cambio en la historia humana, que predice el na- 
cimiento de un nuevo orden en el mundo... El nacioxalismo que 
no harmoniza con el internacionalismo no debiera ser tolerado, ni 
ampoco el patriotismo que no está de acuerdo con el humani- 
tarismo””. DR. SAWAYANAGI, Japón. 

Los maestros tienen un fuerte deseo por la paz y por más 
nétodos racionales para asegurarla. Nuestro deber es crear un 
men entendimiento entre las naciones, y las escuelas ofrecen la 
uás completa oportunidad para hacer esto. Debiéramos consi- 
derar todo esfuerzo hecho por la causa de la paz y la buena vo- 
untdad, como deberes impuestos sobre nosotros en la causa co- 
nún de la humanidad; y estos deberes no pueden ser excedidos 
en valor e importancia por ningunos otros”. E. J. SAINSBURY, 
nelaterra. 

“Más y más estamos viniendo a aprecir la escuela y a asig- 
lar a ella mayores valores y a requerir de ella mayor servicio. 
Liga de Naciones, Cortes Mundiales, Tratados de Paz, Conferen- 
cias, tienen deseables elementos y ayudan al mundo a vivir uni- 
do; pero antes que podamos establecerlos en la plenitud de su 
servicio a la humanidad, debemos tener los propios valores es- 
pirituales, y esos valores espirituales deben esperar el más lav- 
go proceso de la educación””. A. O. THOMAS, América. 

La oportunidad para que la mujer hiciera un servicio públi- 
co en educación y en la vida política en el pasado, ha estado con- 
finada a las épocas. La tarea moderna es extender esta oportu- 
nidad para las mujeres a las masas; darle a cada mujer la opor- 
tunidad de ser una reina. Entre las dos funciones de las mujeres 
no hay conflicto. En la organización social nos movemos de la 
familia a la comunidad y de la comunidad al estado, la nación y 
cl mundo. Es tan justo y natural que la mujer tome parte como 
educadora en el mundo exterior como en el hogar.” PRINCESA 
BORGHESE, Italia. 

““No debiera enseñarse por más tiempo a la juventud, que el 
mundo está compuesto de una suelta agregación de partes, sino 
que es un todo orgánico, con todas sus partes tejidas juntas en 
relación vital. Ellos deben ser enseñados a pensar en términos 
de una del mundo entero y no en término de una de sus partes 
menores. Por medio le la educación y sólo por medio de la edu- 
cación puede ser ganada la entrada entre ese creciente grupo de 
espíritus afines. de cualquier raza, conocidos como ciudadanos 
del mundo”. FRANK BUNKER, of the Pan-Pacific Union. 

“La verdad sobre el particular es, que los maestros, más bien 
que los manufactureros, financieros, o miembros de otras doctas 
profesiones, son los verdaderos creadores de nuestra riqueza ma- 
terial y espiritual. En comparación con los niños de nuestras 
ciudades, los fardos de purpurea mercancía y los templos de co- 
mercio coronado: de oro, son como indigno oropel.”? WILLIAM 
L. ETTINGER, New York City. 
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“El sistema educativo de Inglaterra está al presente, sin du- 
da, en una especie de estado de erisálida; pero dentro del capu- 
llo se están produciendo importantes procesos Orgánicos, quë 
tndrán una poderosa influencia en determinada clase de “imago”” 
que en el inmediato futuro batallará por encontrar un lugar ba- 
Jo el sol”, JOHN ADAMS, Inglaterra. 

En las relaciones internacionales, una Universidad de un país 
dado debiera de sostener la equidad y justicia internacional, sin 
importarle que su propio país esté comprometido. Si la conduc- 
ta internacional del país se adapta a los más elevados ideales, 
hien y bueno; por otro lado, si la conducta nacional no se adap- 
ta a los más elevados ideales, la universidad debiera defender 
la justicia y hablar la verdad, si es que va a cumplir su misión 
más elevada.” P. W. KUO, China. 

“Ningún program de paz mundial, ni de educación mundial 
puede tener éxito, hasta que adaptemos al ser humano, en algu- 
na parte dada del mundo, con su ambiente, y le demos allí la 
oportunidad para desarrollar saludablemente el cuerpo... No 
veo escape del presente enredo, en que la humanidad se encuen- 
tra, por su inhabilidad para cooperar y por su fracaso en enten- 
dimiento mútuo, excepto por medio de la educación y cuidado fi- 
sico del niño... Si hemos de tener una futura paz mundial, de- 
be venir por el esfuerzo de los niños de hoy, cuando sean hom- 
bres.” RAY LYMAN WILBUR, América. 


LA GRATITUD 


Al acto de correspondencia que un individuo manifiesta pa- 
'a con otro de quien haya recibido algún beneficio, se le Hama 
gratitud. Es así mismo, como su nombre lo indica, la acción de 
gracias, de reconocimiento, en respuesta a aleún bien recibido. 
Es un impulso amoroso que parte de un corazón para anidar en 
otro que nos ha favorecido de algún modo. En síntesis es una 
efusión de Amor que se opera como reacción, siempre que reci- 
bimos aleún bien. 

Considerada así, es una enalidad muy ennoblecedora y en 
efecto, es tan evidente su positiva influencia en la vida de las 
gentes, que todo el mundo encomia a quien la posee. El mundo 
en general, desconocedor de las fuerzas ocultas de la naturale- 
za, de las leyes morales, ete., etc., censura con acritud a quienes 
no poseen la gratitud porque no se dan enenta que el hecho de 
poseerla o no, es cuestión de evolución. Aquel individuo evolu- 
cionado suficientemente para darse cuenta de que recibe un be- 
nefieio, es natural que estará capacitado para desarrollar esta 
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virtud. Aquellos cuya evolución sea pequeña, no serán capaces de 
considerar el beneficio en su verdadero valor y por tanto están 
¡capacitados para sentirla. 

La fuerza puesta en acción por quien nos beneficia, tiende a' 
despertar en nosotros un sentimiento de correspondencia, de re- 
«onocimiento y de unión. Recordemos un axioma que dice: “lo 
semejante produce lo semejante”. El amor que irradia del be- 
nefactor tiende a despertar en el beneficiado el mismo sentimiento 
del amor y el hecho de que se despierte ese sentimiento o mejor 
licho, la intensidad de la reacción que debe producirse, está en 
relación directa con la evolución del beneficiado. La mayoría de 
la humanidad es aún egoista y por tanto cuando hace algún bien, 
entra en sus cálculos el que se lo agradezcan y con ello limita 
la fuerza propulsora del bien, que por esta limitación pierde 
poder y debilita la reacción; de este modo quienes así obran, 
fomentan la ingratitud que luego condenan. Hay también que 
considerar que la intensidad del bien representa la capacidad 
propulsora que despertará â la gratitud; por tanto, cuanto mayor 
sea el bien, mayor será su poder para desvertar corresponden- 
cia, dependiendo el resultado de la capacidad receptora del be- 
neficiado, que está en relación directa con su desarrollo moral, 
con su evolución como dije antes. 

Todo esto en lo que se refiere a la cualidad de la gratitud en. 

; pero es mi deseo considerarla con relación a la vida espiri- 
tual. En primer lugar, los beneficios espirituales son en sí infini- 
tamente mayores que los materiales que las gentes consideran 
como grandes; y esta condición implica ya una gratitud mayor. 
Después debemos considerar que en la mayoría de las gentes, que 
ienen una escasa evolución, el hecho de no poseer esa cualidad 
no es de una eran importancia en atención a su falta de adelan- 
0; mientras que en la vida espiritual, quien sabe que ha reci- 
ido o recibe beneficios, no está en la misma situación. En un 
teosofista, por ejemplo, la falta de gratitud implica egoismo, ex- 
ceso de personalidad y dureza de corazón, así como la ausencia 
de amor y reverencia hacia Aquellos que son superiores a noso- 
tros en la escala evolutiva. Por esto, según nos recordó nuestro 
querido hermano señor Albear, en la festa del “Día de Adyar””, 
los Maestros se ven impedidos de prestar auxilio a quienes ca 
recen de gratitud. 

A mi modo de entender, no es que los Maestros rehusen su 
auxilio, sino que el individuo que abriga sentimientos de ingra- 
titud sẹ aleja de tal manera, se envuelve tan fuertemente en su 
egoista personalidad, que impide todo auxilio espiritual que pu- 
diera prestársele. Es como si alguien que vara evitar que el sol 
Oseurezea su tez, se encerrara en una habitación y luego echara 
de menos el calor y la vida que del sol proceden; claro está 
que si desea calor, que si anhela la vida del sol, necesitará po- 
nerse asu contacto en vez de huir de él. ` 
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En la vida espiritual, según he podido entender, cualquier 
falta que no sea la ingratitud (o la deslealtad que es una conse- 
cuencia de ella se limita a producir un estaneamiento y el co- 
rrespondiente dolor; pero como existe en nosotros el deseo de 
mejoramiento, como noblemente hemos empeñado la lucha con 
nuestros vicios, los Maestros están con nosotros para ayudarnos 
a salvar los escollos, siempre afables, siempre bondadosos, en- 
viándonos raudales de fuerza y de esperanza que nos fortalecen 
y animan para levantarnos en cada caída. La ingratitud, es de 
tal modo contraria a la Ley de Amor por la cual el Universo 
existe, que parece romper todas las ligaduras espirituales con 
nuestros superiores, quedando así abandonados a nuestras pro- 
pias fuerzas. 

Nuestros libros, bastante explícitos en estos puntos, nos en- 
señan que entre un niño cualquiera y su profesor de colegio se 
establece cierta unión que favorece al educando, mientras sea 
respetuoso y muestre gratitud para con él. Esta unión que en 
la India se llama '“Guruparampara”” se extiende desde el pro- 
fesor de colegio citado, hasta el propio Maestro de Sabiduría. 
He aquí la gran importancia de la gratitud a medida que el hom- 
bre. evoluciona. 

Aún hay más. Se nos dice, y yo he llegado por mí mismo « 
este convencimiento, que nuestros directores teosóficos son nues- 
tros preceptores y representan a nuestros instructores espiritua- 
les y que si no llegamos a sentir amor y gratitud por ellos, no 
llegaremos a presencia de los Maestros de Sabiduría. 

Entre el primer amigo que nos habla de teosofía y que e» 
cierto modo es nuestro instructor, el Jefe del movimiento teo- 
sófico en nuestro país y los directores de la Sociedad Teosófica 
de que formamos parte, hay un lazo de unión, hay una cadena, 
en la que cada uno representa un eslabón y por todos estos esla- 
bones hemos de pasar antes de llegar ante la sagrada presen- 
cia de nuestro verdadero Maestro. Ser ingrato, representa la ro- 
tura del eslabón correspondiente y por tanto la pérdida de esa 
unión por la cual fluyen esas benefactoras influencias, sin las 
cuales los hombres no podrían salir de su ignorancia. Yo opino 
que si el eslabón que se rompe es de los primeros, que si la in- 
gratitud se manifiesta con nuestros instructores más humildes, 
con grandes esfuerzos y la consiguiente pérdida de tiempo y 
oportunidades, podríamos unirlo de nuevo: pero si la ingratitud 
se manifiesta hacia algún verdadero Jefe espiritual, su ligadura, 
su recomposición, requeriría tantos esfuerzos, tal cúmulo de tra- 
bajo y tal crecimiento en amor, que serían precisas muchas Vl- 
das para restablecer el equilibrio y unir de nuevo la cadena. 

Por esto he dado tanta importancia a esta virtud, porque es 
indispensable para que el crecimiento espiritual continúe sin in- 
terrapción; no es que yo la posea, pero he comprendido que esto 
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es así y mis esfuerzos todos yan hacia ella para sentirla firme- 
mente. 

Crezcamos en gratitud. Crezcamos en amor y nuestro pro- 
greso será seguro. Ya que poseemos el conocimiento, usemos de 
él para iluminar nuestro camino sintiendo gratitud hacia nues- 
tros superiores y amor, inmenso amor que se vierta en todos 
nuestros hermanos, en todo lo que vive, ejecutando de este mo- 
do, en nuestra relativa insienificancia, lo que realizan las Gran- 
des Potestades que rigen el destino de los Mundos. 


EL MATRIMONIO, 


como fué, como es y como debiera ser 


Por Annie Besant. 
(Traducido por Esther de la Peña. M. S. T.) 
(Continuación.) 


En el testamento puede el padre nombrar tutor y aunque la ma- 
dre sea el único familiar viviente, no tiene derecho a sus hijos cuan- 
do el difunto padre ha asignado a un extraño como tutor. Si los pa- 
dres difieren en opinión religiosa, los hijos deberán ser instruídos 
en la del padre, sin que aporte importancia ninguna cualquier con- 
venio que se hiciere anteriormente al matrimonio; si muriere el 
padre sin dejar previas instrucciones, los hijos deberán educarse 
en la religión de él; podrá él permitirle a su esposa el instruir a 
los hijos en la creencia religiosa de élla; pero ésto sólo lo podrá 
ella hacer si él la autoriza. De este modo la esposa no tiene dere- 
cho a sus propios hijos; élla los trae al mundo, los cuida, trabaja 
por ellos y entonces, sin haber en élla culpabilidad, puede ser que 
se los quiten para entregarlos al cuidado de una persona extraña. 
Se habla del amor maternal, y del ambiente de la mujer, de su 
deber en el hogar, del cuidado que se le dispensa a los hijos pe- 
queños; pero la ley no hace referencia alguna al lazo que existe 
entre la madre y su hijo. La mujer que es madre sin ser casada 
está en mejor situación; tiene derecho absoluto a la custodia de 
sus hijos; nadie puede despojarla de sus chiquitines, porque la 
ley respeta el lazo maternal cuando no ha habido ceremonia ma- 
trimonial que la ““legitimise”?. A los ojos de la ley la maternidad 
sólo es sagrada cuando no existe contrato legal entre los padres 
de la criatura. 

Considerando la posición de la mujer tanto como esposa cuan- 
to como madre, es imposible dejar de reconocer el hecho que el 
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matrimonio resulta ser una desventaja directa de todos los dere- 
chos naturales; élla es dueña de sus propias acciones, de su cuer- 
po, de su propiedad, está capacitada para legalmente defenderse 
de ataques; todas las Cortes están dispuestas para protegerla; no 
cede nineuno de los derechos que goza como mujer inglesa; con- 
serva intacta su libertad y su independencia; no tiene amo; no 
tiene que someterse sino'a las leyes. 


Si tuviese un hijo, la ley le reconoce los derechos que tiene so- 
bre él, y no hay hombre que pueda utilizar el amor que élla le 
tiene a su hijo, como instrumento de tortura para forzarla a élla a 
cumplir la voluntad de él. Sin embargo, las uniones que no han 
recibido sanción legal, ofrecen dos desventajas; en primer lugar 
la mujer tiene que hacerle frente a la desaprobación social, aun- 
que en los últimos años, desde que la mujer se ha conquistado un 
lugar más prominente, ha mermado mucho esta dificultad, porqus 
las mujeres han empezado a reconocer la extremada injusticia en 
las leyes, y tanto los hombres como las mujeres de principios ade- 
lantados han aconsejado que se instituya erandes cambios en el 
contrato matrimonial. i 


La segunda desventaja es de una índole más seria: los niños 
nacidos de una unión ilegítima no gozan de los mismos derechos 
que los que nacen dentro del seno del matrimonio, no tienen de- 
recho a heredar ni tienen nombre legal. Estas injusticias pueden 
evitarse haciendo con cuidado las disposiciones testamentarias 
para dejarlos protegidos, y apuntándolos en el registro para da!- 
les apellido, pero aun así, siempre consta la desigualdad de ori- 
gen, y por cualquier descuido por parte de uno de los padres re- 
sulta perjudicado el niño. Hay que recordar también que el pa- 
dre en casos tales no tiene derecho sobre sus hijos y ésto resulta 
ser tan injusto para con él como lo contrario es para la madre. 
Como está la ley al presente hay desventajas relacionadas con 
ambas uniones legales, y no queda otro recurso que el de escoger 
entre los dos males; sin embargo, estos males son mayores por el 
lado de las uniones legales, como podrá apreciarse por el siguien- 
te bosquejo de las desventajas que el matrimonio le impone a la 
mujer. Son éstas tan grandes que ninguna mujer sensata que se 
tenga estimación propia debiera, a sabiendas, entrar en un con- 
trato de matrimonio mientras las leyes permanezcan como hasta 
el presente, y ningún hombre que realmente honra a la mujer, de- 
biera pedirle que élla se someta a las desventajas impuestas a la 
esposa inglesa, o que lo acepte literalmente como su amo y señor. 
La proposición de este parentezeo es tan deshonrosa para el hom- 
bre como insultante para la mujer, y los hombres buenos se re- 
viran en contra de él con tanta enereía como lo hacen la mayoría 
de las mujeres exaltadas. En los matrimonios felices todas estas 
leyes se ignoran, y solamente en raros intervalos se dan cuenta 
los cónyuges de. su existencia. Algunas personas arguyen que 
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siendo esto así, poco daño práctico resulta de esta injusticia le- 
gal; igual sería el argüir que toda vez que la gente honrada no 
quiere robar, no sería injurioso a la moralidad pública el tener 
leyes en el libro de estatutos legalizando el garrote. Las leyes se 
hacen para evitar que se cometan injusticias con impunidad, y es 
ima contradicción curiosa, careciendo de todo principio de legis- 
latura, el hacer leyes que protegen el mal, que sólo tienen en 
su defensa el hecho que por lo general no se llevan a cabo. Si las 
eyes inglesas del matrimonio fueran universalmente cumplidas 
al pie de la letra, los matrimonios en Inelaterra no durarían ni 
in mes; así y todo un gran número. de mujeres sufren en silencio. 
miles se rebelan y rompen sus cadenas, y por todos lados los hom- 
res y las mujeres se conforman con una tolerancia mutua que no 
es más que una indiferencia moderada, aceptada como la única 
substitución posible en lugar de la felicidad conyugal, con que 
habían soñado en la juventud, pero que con el transcurso de los 
años, no han podido ver realizada. 


Estando las cosas en este estado actual, ¿cuál actitaid es la 
mejor que debieran tomar los que desean ver una moral sexual 
más Sana y pura,—una moralidad basada en los derechos iguales 
y en el desempeño de los diversos deberes llevados a buen fin, 
armoniosamente? El primer paso es agitar una reforma en las 
leyes del matrimonio, haciendo por que pase una Acta de Par- 
lamento por el estilo que ya he trazado. Sería beneficioso que 
algunas de las personas aquellas que desean ver tal cambio le- 
eislativo se reuniesen para conferenciar acerca de las medidas 
que debieran efectuarse para presentar un proyecto de ley a la 
Cámara de los Comunes. Si se considerase necesario, podría es- 
tablecerse una Liga en pro de Reformas del Matrimonio para 
organizar la propaganda. y las solicitudes que son de rigor cuan- 
do se trata de obtener la aceptación de nna ley. Junto con este 
esfuerzo para reformar los abusos cometidos, amparados por el 
matrimonio, debiera extenderse Ja determinación de no contraer 
Matrimonio mientras las leyes permanezcan tan inmorales como 
lo están al presente. 

Es bien sabido que los Cuákeros rehusaron persistentemente 
transieir con la ceremonia legal inglesa del matrimonio; tran- 
quilamente pronunciaban sus manifestaciones de acuerdo con 
los dictámenes de su propia conciencia, sometiéndose a las des- 
ventajas que tal actitud ilegal les proporcionaba, hasta que la 
legislatura reconoció debidamente la fórmula del matrimonio 
de ellos como legal. ¿Por qué no hemos de imitar a los Cuákeros, 
v en lugar de la forma legal que se usa al presente para el ma- 
trimonio substituir una declaración simple, efectuada pública- 
metne? Debiéramos diferenciarnos de los Cuákeros en lo siguien- 
te: -que no deberíamos desear que semejante declaración fuese 
logalizada, mientras las leyes que rigen el matrimonio no cam- 
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bien; pero tan pronto se hayan moralizado las leyes y a las es- 
posas se les considere como seres humanos capacitados para di- 
rigirse así mismas, en vez de ser consideradas como una propie- 
dad; entonces sería ventajoso buscar el amparo de la ley. No es 
necesario que la declaración esté sujeta a ninguna fórmula es- 
pecial de palabras; las condiciones del contrato debiera dejarse 
a la voluntad de los contrayentes. Lo esencial es que sea un con- 
trato definido y sería prudente que se hiciese por escrito, como 
si fuese una escritura para formar una sociedad, que cuando la 
ley lo permita estuviese debidamente sellado y registrado. La 
ley aun cuando no dictare las condiciones del contrato, debiera 
forzar el cumplimiento de las condiciones mientras exista el con- 
trato; es decir: debiera intervenir del mismo modo que lc hace 
con otros contratos, y no más: la ley no tiene ningún derecho en 
dictar los términos del contrato de matrimonio. Le corresponde 
a los contrayentes el arreglar sus propios asuntos a voluntad de 
ellos. Aunque fuese limitado el alcance de la ley con respeuto a 
los contrayentes, debiera tener el derecho indiscutible de inter- 
venir en defensa de los intereses de los hijos que nazcan ġe esa 
unión, y compeler a los padres el vestirlos, alimentarlos, alojar- 
los y educarlos propiamente; si fuese necesario, este deber de- 
biera imponérsele al padre como a la madre; y la ley debiera re- 
conocer y hacer caer el peso de la responsabilidad que contraen 
los padres para los seres a quienes ellos han dado el ser. La ley 
no debiera reconocer ningún contrato de matrimonio llevado a 
cabo por menores de edad; en éste, como en otros documentos le- 
gales, no debiera existir la capacidad de efectuar contrato has- 
ta que los contrayentes fuesen mayores de edad. 

El matrimonio es una sociedad y como tal debiera se: consi- 
derado por la ley, y aquellos que se están forzando por reformar 
el matrimonio debieran coger por meta de sus aspiraciunes, el 
substituir las leyes presentes medio bárbaras, por un esquema 
que sea sobrio, digno y práctico, que reconozca el interes vital 
de la comunidad en la nnión de aquellos que serán los padres de 
la próxima generación. 

Esto que yo propongo no tendría ninguna fuerza noral al 
presente; y de ahí surge una dificultad, ¿no podría un libertino 
valerse de las ventajas del caso para abandonar a su esposa y 
posiblemente dejarla con uno o varios hijos para que ella los 
mantenga, quedando ella a la fría merced de nna sociedad que 
ni siquiera la reconocería como mujer casada? Hay hombres que 
protegidos por el estado presente de-la ley. seducen a las mujeres 
v después las abandonan; probablemente harían lo mismo si hu- 
biesen efectuado un matrimonio sin valor legal; pero por fortu- 
na, hombres como ésos son la excepción y no la regla general, y 
no hay por qué temer un aumento en su número, gracias a la 
propuesta acción de muchos hombres y mujeres pensantes que 
no están satisfechos con el estado presente de la ley; pero que no 


TEOSOFICA 119 


desean lanzarse a una vida descomedida. Yo admito francamen- 
te que es de desearse que el matrimonio sea una unión legalmente 
perdurable y que debiera obligarse al padre a contribuir al sos- 
tenimiento de sus hijos; porque la ley inglesa le impone un peso 
tal de responsabilidad a la mujer casada y la deja por com- 
pleto bajo el dominio de su esposo, aunque éste sea un malvado 
desenfrenado, —eualquier cosa a no ser un criminal legalmente, — 
que me atrevo a pensar que las mujeres tienen más oportunida- 
des de ser felices y disfrutar de confort en un matrimonio no- 
legalizado que en uno legalizado. Hay mucha mujer infeliz que 
vería con gusto que el libertino a quien está unida legalmente, la 
abandonara y la dejara hasta con la carga de la familia para sos- 
tenerse, ella y sus hijos a fuerza de su propio trabajo, en un ho- 
gar que por lo menos sería puro, pavífico y respetable. 
Permitidme, al concluir este ramo del sujeto, decirle una pa- 
labra a aquellas personas, que estando de acuerdo con una. re- 
forma del matrimonio por su principio temen poner abiertamen- 
te en práctica su teoría. Algunas de éstas deesan fervientemente 
un cambio, pero no se atreven a sancionarlo abiertamente. Los 
reformistas que no tienen el valór de poner sus opiniones en 
planta, nunca han conseguido hacer reformas. Si todas las mu- 
jeres y los hombres que desaprueban las presentes leyes inmora- 
les, abiertamente se opusieran a ellas, con firmeza; si todas aque- 
llas personas que desean unir sus vidas, pero que están deter- 
minadas en no someterse a las leyes inglesas del matrimonio pú- 
blicamente se dieran la mano, haciendo una declaración eomo la 
que he sugerido aquí, el odio social se eliminaría, y el matrimo- 
nio no-legalizado se reconocería como substituto digno y eivili- 
zado de las tradiciones salvajes y brutales. del tiempo pasado. 


(Continuará). 
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LA MUERTE 
Camilo Flammarión. 


Nos ha llegado un ejemplar de este pequeño volumen, edita- 
do por la casa Maucci, de Barcelona, en el que su autor da al 
público algunas experiencias personales relacionadas con los ha- 
bitantes del plano astral. 

Se trata de una serie de fenómenos, comentados a la luz del 
espiritismo, en el que su autor denota profundos conocimientos, 
amén de oportunos escarceos filosóficos y algún que otro benefi- 
cioso apunte científico, de utilidad para los espiritistas. 

En éste, como en todos sus libros, Flammarión graba con ea- 


120 REVISTA 


racteres imborrables, el sello de su prsonalidad, dejando una im- > 
presión firme en la mente de sus lectores. Y nosotros, que lo. 
leemos todo con el alma ábierta a la luz que pueda irradiar de: 
las ideas todas, no tenemos empacho alguno en recomendar la 
lectura de este libro, que al fin y al cabo es una de las muchas 
maneras de llegar a conocer otras ċosas de mayor trascendencia. 

Gracias, pues, por el envío de esta obra que ayuda a esparcir 
por el mundo ideas de consuelo y de luz. 


ANNIE BESANT, apostle of Truth and Freedom 


The Indian Stars Headquarters, de Adyar, Madrás, ha teni- 
do la gentileza de enviarnos un ejemplar de nn cuaderno, elegan- 
temente impreso, contentivo de una copiosa y muy interesante 
iconografía de la ilustre Presidenta de la S. T A 

El precio de dos rupias, de este original cuaderno, sabemos. 
que han de gastarlo con regocijo, multitud de teósofos de todo 
el mundo, por el placer que les ha de proporcionar tal adquisición. 

-En este cuaderno hemos: podido advertir múltiples activida- 
des de Annie Besant, poċo conocidas de algunos hermanos, tanto 
como alemnos de los. hábitos que ha usado en la. incesante labor 
que representa su vida. 

Hasta cuarenta y cinco retratos ilustran el panfleto a que nos. 
contraemos, prologado por G. S. Arundale, y acompañado de 
una serie de apuntes que sirven para amenizar y dar luz cor 
referencia a aleunas de las referidas actividades a que hemos 
hecho mención. Í 


THE PATH. Krishnamurti 


En este pequeño gran libro, el Jefe de la O. E. O. ha dada 
a conocer “su vida'” y “sus vidas””, prodigando enseñanzas de 
eran interés para los miembros de esa espiritual falange. 

Si hay algún libro que de veras se lee con interés, desde la 
primera hasta la postrera de sus páginas, es éste que ha pu- 
blicado el señor Krishnamurti, con el título de “El Sendero''— 
que es la tradueción. Porque en este libro se aprende mucho. 


EDITORIAL NOTES. Krishnamurti 


Leyendo este libro de J. Krishnamurti, hemos llegado a la 
conclusión de que el Mensaje esperado empieza a avizorarse, a 
través de la prosa límpida en que están eseritas las notas que 
componen el volumen. 

-¡Cuánta profunda filosofía ! 

¡Qué hermoso caudal de edificantes ideas! Y, sobre todo, ¡ qué 
consuelo tan piadoso lleva a los corazones de los hombres del 
mundo! 

“No podemos, después de haber leído este libro, sino recomen- 
dar a todos que hagan por leerlo; que hagan por divulearlo todo 
lo que puedan entre los hombres. 


